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JULIO CASTR O 

Perú está leios del Plata 
PARA los que, en la conf"usión de c:st~. días, 

apunt;m al Pl'l'll_ en busca ?e s1m1h~1~dcs 
fúdlt•s. es que rntentamos 'ª 1·c-con~11uc­

ci•m del 1:11·;:0 camino que. recol'rieron las l;"m•r­
z:'ls 'u-mad;1~ de aqu<'l p111s para 11C'gnr al go-
bi,•n10. . 

\ difr•'l•nda dE'l UrUS'U:\Y· que no conoc10 
ningún pronunciamiento militar en lo que va 
del siglo hesta el jueves de. Ja semana P.asada. 
t'I Perú re¡,'istra una larga lista de alumuentos. 
!:uble\'adones )' {tolpcs de mano. as1 como la 
~·rmant'lllt> connti;"ti<'>n de inter~ses . entre d 
podt'r d\'il, tradicionalmente oltgarqmt•o. y el 
militar. 

Cuando nqu[ el presidente Gnbrid TC'na it.u­
<'iaba su gobierno, ciue después degeneró en thc­
tadura. alla dio su golpe militar el coronel Sun­
chcz Ceno. De entonces il ahora han CQrrido 
cuarenta años. 

A S:1nd1ez Cerro lo asesinai-on, y lo sustituyó 
el entonct.'S general -mariscal después- Os<'ar 
Benayídl•i. que se mantuvo en el poder hasta 
1939. En t'.:<e año, mediante elecciones diri~idas. 
lo su~'<lió Mam,1cl Prado hasta 1945 . .Este, hijo 
de presidente, banquero, jcfo de uno de los gru­
pos econónli1.'0s mú~ podl'1·osos del país, Cue un 
autentico representante de la plutocracia lime­
ña. Como tal sirvió o satisCac·d•'ll a la linea po­
lítica de la Defensa Hemisférica impuesta por 
Estados Unidos. Tmnbién a los ·ntereses hcge· 
mónicos del grupo militar que acaudillaba su 
antt'<'esor: de ese tiempo son la im•a.'<ión al Ecua­
dor. el despojo a éste de cit:'n mil quil6meb'os 
de territorio y el Pacto de Río. Oligarqwn y 
J:ucnru; Armadas marchaban, unidas, al mismo 
paso. 

Cuando, en el 4:>, terminó la guerra mundial 
~ produjo una distensión. De aruerdo con la 
consütucit>n el gobierno llamó a elecciones y 
por tres años se estableció un réi:ñmen civil o 
mejor dicho, civilista. Pero José Luis Bustam~n~ 
te Y Ri\'<'ro no cumplió su periodo. Nuevamente 
apa-re.:ió lo presión militar: en octubre de 1948 
el genci·al Manuel Odrfa lo denocó e impuso 
la dictadura. ~os años ,como provisional, seis 
C?mo conshluc1onal. Odna ejerció el poder. Al 
~nal de su mandnto lo cedió, mediante "elec­
c1oi:ies", 11 Manuel Pr,ado, quien nuevnml'nte lo 
rec1pía de manos de un militar. El binomio Bc­
na.v1de:r.-J:>1:ndo duro del 33 nl 45; el binomio 
Odl'1a7f;'rado lo harfa del 48 al 62. L.'\ l\linnza 
?~ nulitare~ Y banquel'Os gobernó al pnís casi 
inmterrump1damcntc. durante veintinue\TC nños 
aólo con tres personeros. ' 

Próximo a caducru· el periodo cou;:htucional 
de P~ado )' ya renli:r.adas las eleeciones pru.·a ln 
1u,ces1ón (liaya, Bc-laúnde y Odrfo t'andidutos) 
micmras se discutía la vnlidez del ado. un golpe 

dei·1·ocó a Pmdo, nm1ló los elecciones "por frnu­
tlulcntas" y mediante una Junta Militar copó el 
gobierno. Ln presidió el general Pércz Godoy 
c¡ue mesl'S después seda sustituido poi' el con­
lralmir:mte Lindky. Esta Junta llamo nueva­
mente a elt'ccioncs y como l'unsecucncia resignó 
t'l mando ante V1ctor Belnúnde. el condidato 
triunfante. 

Este golpe militar de 1962 marca el Cin de la 
l1nidad cnll'e plutócratas y militares. La e~pul­
sión ele Prado es del 18 de julio; pero ya tres 
meses nnles, los militurt'>< habían presentado al 
gobierno un plan de reformas cuyos postulados 
esenciale:> comp1•endian entre otros: reforma 
ag¡·aria, nadonalizacióa del petróleo y control 
de di\'isas. Había :sido prepnado en el CAEM 
tCcntro ele Altos Estudios Militares>. dedicado, 
desde tiempo atrás, a esh1diar los problemas de 
planüicaciún y desarrollo del puis. 

El pfan deserhado por Prado, coincidía. en 
terminos generales con la plataforma ele<.'toral 
de Bcl:lúndc. Un dis<.'reto apoyo le ofreció la 
Junta. y el arquitecto, planificador y desal'l'O­
llista. que había prometido "la conquista del 
Perú por los peruanos mediante la Acción Po­
pular" asumió el 28 de julio de 1963. 

En su disc1u·so de toma de posesión el nuevo 
presidente prometió: "La reivindicación total de 
La Bren y Pariñas en w1 plazo de noventa dias". 

La reivindicación prometida no era nada más 
ni nada menos que la expropiación y nacionA­
lización de la IPC; pw1to fundamental en el plan 
de refom1as de los militares. Pero pasaron \'cinte 
veces noventa días v d esperado rescntc del 
petróleo no se produ3o. 

A lo largo de los cinco atios de su gobierno, 
Belaúnde, que empezó muy bien, fue cayendo 
paulatinamente en un inexplicable proceso de 
desprestigio. El cohecho, la corrupción, los de­
litos e<:onómicos, las mnniobras c11mbiarias. el 
contrabando, el despillarro, la demagogia, mina­
ron sus bases de ¡>odcr. Al comenzar su último 
año intentó In reivindicación prometida. Negoció 
con la IPC y concluyó con ella un acnerdo rui­
noso para el pnis. El 28 de julio -tiesta nacio­
nal- de Ul68, ununció el arreglo definitivo con 
la empresn; el 13 de agosto p1·oclam6 el "A<'ta 
de Tnlnm". un inconcebible documento de ena­
jenación y entrega. Para colmo, los represen­
tantes de ln empresa robaron una p.-\gina del 
<'Ontrato - la famosa página once- lo que trnns-­
l~rmó la t<'nsión existente ·en un escándalo na­
cional. Los representantes militares en el gabi­
nell• n~antuvicron cuidadosa reserva, mientras 
~os meJorc;s aliados pollticos del presidente se­
naln\><\n discrepancias y se alejaban de él. 

La Brea Y Parifins reprci:;cntaba el punto cla­
\'t'. Ln lPC hubía maniobrado exitOl'amente con 

todoa loa antcrlore• cobicnios, medlante la ... 
cnipclón. .A.al, por ejemplo, habla logrado du­
rante treinta y cuatro anos pngru: Impuesto por 
cuarenta hectúreas denunciada~. mientras ocu­
pabn lGG.450. Durante ese tiempo png6 como 
rcgnlin total, cincuenta dólon•s anunlcs. Se con­
virtió asi la IPC en el simbolo de la dc~ndcn­
<'ia y, en la política interna, de la venalidad. 
La opimón pública no admitía dislln¡;os: quien<!$ 
negociarun o. largo plazo con los pctroleroll 5e 
complicabnn en la corrupción inevitable. Y 'Be­
laúndc dejo repetir \'ein1e Vt'crs los trc~ meses 
prometidos. 

La propue:<la del CAEM cxigin la expropia­
ción total ~· el pago a In empre.a, previo des­
cuento de los impul•stos y rl'h.alfas no \'ertidos 
a la na<'ion. El ¡.!obierno de Belaúndc, en camlJio 
suscribia tan l'onlrato de l'nh'cga, Eso, unido á 
la con"Upl'ión 8l'lleralizada, pro\'ocó el golpe. ¡.~¡ 
S de octubn·. 110 hnhíon pasado dos mc~cs del 
act~1. los miliHH't'S dl•rrocar11n al ~obicrno " asu­
micl'On com<.> J11n1a l\Iilit:ir Rc\'olucionori"a. 

:t:l 3, como ~l' ha dicho. tomnron el poder; el 
4 anularon el t'<'t\\'cnio; l'l 8 <ll•Cretaron In ex­
propiadón de lodos los bi,'nes de la IPC " la 
inmediata ocup:wk)n 11111itnr de tod:is s 1s 1ñstn­
lal'io11es. 

De <'ntonccs a ahora \ an n1atro añM brgos. 
El t:obierno militar re,·oludonnr10 r•'sistió a la 
prcsion del f!.obierno de lo.< }:,-1ado..~ l'nidos, e 
impuso su voluntad t'n la CUL'Sti.'.1n pdrolera; 
lleva adelantada en m:ls dl' un 50~o 1:1 reforma 
a{?raria; ha nacionali7ado la lxlnca: ha c..mv.:r­
tido en cooperntin\s los l'omplcjos azucareros; 
modüica ahora ln infral':>I 1-iwl\n'a de la indus­
tria pesquern. unn de !ns princip.'ll<>s del pais; 
ha nacionnlizndo t'I comerdo exlclior de produc­
tos básicos. Impulsa la l'llsl't1a11zn a todos los 
niveles, y mediuntc cl SlNAMOS l\c\'a ndelan­
te una agresi\'a política de mejoramiento ero­
nómico, social )' ambicnt:tl. 

El gobierno militnr peruano no lu\'O npo)·o 
papular. Para el pueblo. d soldndo represcnt:'lb3 
Ja leva, la prepotencia, l;\ esdav1tud. Al nivel 
de los altos circulas del gl1bierno. la l'<'Ono1ma 
'T las íinanzas, el poder armado alll•rnaha con 
la oligarqufa y le ofrecía pn,t1.~ión ,·igilante. 

Tal vez porque el circulo de los cle;.:idos ~ 
estrechó demasiado, tal \'CZ porque el t'Onoc1-
ntiénto objeti\'o y largamente elaborado de la 
realidad nacional, obró como factor d<' tra11.~or­
n1ación. tal vez porque el servilismo al ca(>it:tl 
~xtranjero y a sus agentes nacionales llego ~} 
asco; lo cierto es que el ejército peru:ino cll'fimt! 
una linea d<' a,'<'ión rE'\'Ol11~ionana y se lan.:o 
Por ello. 

Eso es lo que queríamos dt'cir -Pill'QUe lo 
hemos vivido de rerca. anlt•s y pe:opués. en la 
sierra, en la seh·n. y t'll la ~·asta peruanas- 11 
quienes, después dt• In tt1rbulema s<'mtma_ p.1-
sada, intuyen similitudes, y cl'\lcll et1 en_r:am)S:I$ 
comparaciones. 

Se nos O('Ul'l't', además, qué los que bu~an 
más allá de los Andes lo.~ sli.:nos que pernutan 
una comparndón, poddsn ;l!wnru: distanda: si 
otro lado del rio tcnemóS 1u1 t•jcmplo que l'Ull­
dm mejor con nu('stra rt'alidad. 


